
 

 

     
    La fidelidad hay que cultivarla y re-crearla día a día.  
    El que es fiel en lo poco,  
    poco a poco se hace fiel en lo mucho.  
    (José Cristo Rey García P., cmf.) 
 

 

 
Madrid, 2 de enero de 2017 

 
 

A las hermanas y comunidades religiosas 
A los que comparten la Misión Educativa Calasancia 

de Hijas de la Divina Pastora 
A los que se sienten atraídos por el Carisma Calasancio 

de Hijas de la Divina Pastora, legado por el Beato Faustino Míguez. 
 
 

Jesús reine en nuestros corazones y nos abrase en su santo Amor 
 
 
Ante todo Feliz Año Nuevo. Deseo que 2017 esté lleno de la gracia de Dios 
para cada uno. 
 
Celebramos hoy con gozo y agradecimiento los 132 años del nacimiento de la 
Congregación. Una celebración que este año viene cargada de don y 
bendición para todos con la buena noticia de la proximidad de la 
canonización del Beato Faustino Míguez, Sch. P., que, movido por el Espíritu, 
fundó el 2 de enero de 1885 el Instituto Calasancio Hijas de la Divina 
Pastora.  
 
Como ya sabéis el Papa autorizó, el 21 de diciembre de 2016, la promulgación 
del decreto en el que se aprueba el milagro realizado por la intercesión del 
B. Faustino Míguez en la persona de la Sra. Verónica Stoberg en el año 
2003.  
 



 

 

 
 
El 22 de diciembre fue promulgado dicho decreto con el cual queda abierto 
el camino a la canonización del P. Faustino, para la que aún no tenemos fecha 
pero que sabemos tendrá lugar en este año 2017 recién iniciado.  
 
Una buena noticia que sin duda inunda de alegría a la Iglesia, a la Familia 
Calasancia, a la Escuela Pía, al Instituto Calasancio Hijas de la Divina 
Pastora y a todos los que nos sentimos atraídos por este carisma. ¡Una 
buena noticia que hace brotar de nuestro corazón una acción de gracias al 
Señor por tanto don recibido! 
 
Estamos ante un acontecimiento que nos llena de gozo y que nos confirma, 
de nuevo y con renovada fuerza, como parte y camino en la Iglesia. Un 
acontecimiento con el que la Iglesia afirma y proclama que «el itinerario 
espiritual del Beato Faustino es una propuesta de santidad para los 
creyentes». Y que nos urge, ante todo y sobre todo, a revitalizar nuestra 
común llamada a la santidad, tanto desde la vocación laical como desde la 
consagración religiosa. 
 
Al canonizar al Beato Faustino la Iglesia va a reconocer que ha vivido a 
fondo su vocación bautismal, que ha respondido a esa llamada a la santidad, 
siguiendo las huellas de Cristo desde el camino trazado por San José de 
Calasanz, -así lo contemplamos con motivo de su Beatificación en el año 
1998-, desde el amor a Dios y en el servicio sin límites a los demás. 
 
Estamos convocados a vivir la próxima canonización del P. Faustino como un 
momento propicio para nuestras vidas, que nos invita a profundizar en todo 
el legado espiritual y carismático que el P. Faustino nos dejó. Sin duda creo 
que esta es otra de las llamadas que se nos hace a cada uno de los que nos 
sentimos identificados con este camino de santidad. 
 
Por ello pensamos que la mejor manera, por nuestra parte, de acoger este 
don que ya sabíamos se aproximaba, era reflexionar en torno a la mirada 
desde la que queremos acercarnos y adentrarnos en la vida y obra del B. 
Faustino para todo este tiempo de gracia que el Señor nos concede.  



 

 

 
 
 
Con este motivo nos reunimos en Getafe, el 22 de octubre, los miembros del 
Equipo del Ministerio Educativo, del Equipo de Misión Compartida, del 
Equipo de Formación Permanente, Equipo de Titularidad de España, Comisión 
de Pastoral Vocacional, Comisión organizadora de la Canonización y el Equipo 
General.  
 
Fruto de nuestra reflexión fue reconocer al B. Faustino Míguez como 
«hombre del sí a Dios y a la realidad de su tiempo, desde el Amor y la 
fidelidad».  
 
Ya en el Decreto de Virtudes Heroicas la Iglesia le reconoce así, como 
hombre del sí:  
 

Su larga vida consagrada por completo al Señor, fue un continuo 
acto de fe y un constante y alegre sí a la voluntad de Dios, que fue 
siempre la norma suprema de su vida, de la que jamás quiso 
separarse, ni siquiera en los momentos duros de la prueba y del 
dolor. 

 
El B. Faustino Míguez fue hombre del SÍ a Dios que entregó su vida, como 
escolapio fiel seguidor del carisma de José de Calasanz, al anuncio del 
evangelio y a la realización del sueño de Dios, de felicidad y bien, para la 
humanidad. Y lo hizo desde la atención a los más pequeños y necesitados de 
su tiempo, en concreto desde su mirada creyente a la situación de la niñez 
femenina. Vivió el evangelio como un proyecto de bondad, de liberación, de 
acompañamiento hacia la felicidad, olvidándose de sí mismo. 
 
Por eso el acontecimiento que vamos a vivir supone una acción de gracias a 
Dios que hace posible lo que para el hombre es imposible: que una persona, 
acompañada de la fragilidad propia de todo ser humano, haya dado la talla 
en el seguimiento de Cristo. Así se cumplen, una vez más, las palabras del 
ángel a María, «porque ninguna cosa es imposible para Dios». 
 



 

 

 
 
 
Con el anuncio de esta buena y gran noticia, os deseo lo mejor en este año 
de grandes acontecimientos para la Familia Calasancia ya que la Orden de 
las Escuelas Pías celebra el Año Jubilar Calasancio. Desde el Instituto 
Calasancio Hijas de la Divina Pastora nos unimos con alegría y 
agradecimiento a esta gran celebración jubilar. 
 
Un fraternal abrazo,  

 
Sacramento Calderón 
Superiora General 


